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mundo, el relativo estancamiento de Estados Unidos, aconsejando, por tanto a todos los 
países, que ayuden a este país a recobrar su fuerza.

En fin, las conclusiones a que llega el autor y el tema mismo del libro están sujetos 
a discusión y constituyen una invitación a la polémica.

G raciela O rozco M oreno

Parkes, James. Historia del pu eb lo  judío. Paidós. Biblioteca del Hombre Contemporá­
neo, núm. 173. Artes Gráficas Bodoni. S.A.I.C. Buenos Aires, 1965, 274 pp.

Consta este libro de ocho capítulos, que son: Los preparativos para sobrevivir; El en­
cuentro con el Islam; E l encuentro con el cristianismo occidental; El retiro; El encuentro 
con el secularismo; Victoria pírrica; E l encuentro con la historia, y El encuentro con la 
muerte y el nacimiento.

E l autor, comienza dándonos una visión general de cómo el pueblo judío, fue conquis­
tado, cómo se liberó de sus conquistadores, cómo fue vuelto a conquistar y cómo volvió 
al cautiverio y del comienzo de la diáspora.

Nos habla también de la manera en que los conquistadores los trataron y de cómo 
algunos, como Ciro, los dejó volver a su tierra; cómo Alejandro Magno, les permitió cier­
tas libertades, etcétera.

Durante las conquistas, parte del pueblo hebreo perdió su sentido religioso y muchos 
tomaron otras religiones, entre ellas la griega que tuvo una gran influencia.

Pero también muchos de ellos se rehusaron a aceptar otra religión y fueron los que 
conservaron las tradiciones, mismas que después de la conquista romana, que marca el 
comienzo de la diáspora, perduraron y se enriquecieron.

Nos da también una visión de la influencia de la religión que nació en esa época, el 
cristianismo, y de los problemas que surgieron entre cristianos y judíos.

Las comunidades judías de Palestina y del Oeste, fueron acosadas y  disminuidas por 
la persecución cristiana, pero en Babilonia los judíos crecieron y se fortalecieron y al mis­
mo tiempo, enriquecieron su religión.

Aproximadamente en 571-632 D.C., ya había en la península arábiga importantes co­
munidades judías, ya es en esta época cuando en la Meca nace Mahoma, quien conoció 
la religión judía y la cristiana e impresionado por ambas, decidió fundar una religión 
propia.

Como los judíos rechazaron su versión religiosa, se negó (Mahoma) a concederles la 
igualdad, dada a los sometidos, pero reconoció que no eran idólatras, y les concedió el de­
recho de ser súbditos protegidos.

E l imperio árabe fue creciendo y los judíos se fueron haciendo, gracias a sus conoci­
mientos, necesarios en el mismo.

Cuando los musulmanes conquistaron España, había en ella una cantidad considerable 
de judíos en pésima situación, pero al pasar el tiempo, fueron ocupando puestos y se po­
día ver en esa época judíos en toda ocupación imaginable, desde primer ministro y em­
bajador, hasta artistas, mercaderes, etcétera; en esa época se les concedió autonomía ju­
dicial. E n  España, durante el califato, gozaron de gran prosperidad.

En Egipto, durante la época de Saladino, los judíos gozaron también de gran prospe­
ridad y fue cuando surgió Moisés Maimónides (1135-1204).

En el mundo cristiano mediterráneo, con excepción de las comunidades italianas, las 
comunidades judias compartían la miseria de las comunidades europeas.
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No hubo fricciones muy fuertes entre los musulmanes y los judíos; en cambio entre 
cristianos y  judíos si, mismas que con el transcurso de los años fueron en aumento, ya 
que la religión cristiana está inexorablemente unida al judaismo, y los cristianos daban 
una interpretación diferente de las Escrituras, se las atribuían a ellos, etcétera.

Las cosas siguieron así, hasta que llegamos a la época de las Cruzadas, y fue cuando 
a alguien se le antojó decir, que era absurdo ir a arriesgar la vida para rescatar el Santo 
Sepulcro, si los asesinos estaban entre ellos. Y  a partir de ese momento comenzaron las 
horribles matanzas de judíos.

Desde aquel entonces, la Iglesia rige la situación de los judíos y trataba por todos los 
medios de acabar con el judaismo, ya fuera por medio de la conversión, por el terror, por 
la expulsión de países; y así fue como de España y Portugal fueron expulsados en 1492 
y 1496, respectivamente, expulsión que terminó el proceso iniciado en otros países.

Muchos judíos partieron a los lugares que hoy ocupan Holanda y Bélgica, en donde 
prosperaron y ayudaron a fundar nuevas comunidades.

También hubo un gran número de judíos que partieron hacia la Rusia, en donde nun­
ca fueron bien tratados, ya que siempre fueron mal vistos y constantemente atacados.

Durante muchos siglos los judíos han sido perseguidos, acosados, acusados de todos 
los crímenes imaginables, privados de todos sus derechos, etcétera, pero la idea de retor­
nar a la “Tierra Prometida", a "Sión”, no la abandonaron jamás, y así fueron surgiendo 
en Palestina muchas comunidades judías, además de las que nunca salieron, de carácter 
agrícola principalmente.

Fue en el siglo XlX cuando el sionismo, se expresa verdaderamente y con más fuerza, 
pues fue cuando Teodoro Herzl, publicó su famoso opúsculo "E l Estado Judío”.

La guerra de 1914 pareció que iba a ayudar al movimiento sionista, ya que parecía 
que las naciones estaban de acuerdo con él, y una esperanza apareció bajo la forma de 
"Declaración Balfour". (Por parte de la Gran Bretaña.)

Al terminar la primera guerra. Palestina fue puesta por la Sociedad de Naciones bajo 
el mandato de la Gran Bretaña, quien aceptó oficialmente el establecimiento del hogar 
nacional judío y reconoció que los judíos podían vivir en ese lugar por derecho; pronto 
los colonos aumentaron y  es entonces cuando comienzan los problemas con los árabes.

En Alemania, mientras tanto, el partido nazi asciende al poder, y achaca todos los 
males que Alemania padecía a los judíos; empiezan las restricciones para los judíos, cada 
dia se intensifican más, al fin comienza la matanza, no muy descarada al principio, pero 
cuando Alemania comienza la Segunda Guerra Mundial, ya los asesinatos son en masa y 
asi, acaban con seis millones de judíos. Los judíos al ocupar los alemanes Europa, tratan 
de llegar a toda costa a Palestina, los árabes protestan delante de los ingleses, éstos para 
evitarse problemas, restringen la inmigración, lo que trae como consecuencia más y más 
muertes de judíos.

Cuando la guerra termina, se inició en el Medio Oriente la lucha por la liberación de 
Palestina, con el resultado que todos conocemos: el nacimiento de un nuevo estado, el 
Estado de Israel, creado con el fin de dar una verdadera nacionalidad a los judíos de 
todo el mundo.

Para cualquiera que necesite o quiera conocer la historia del pueblo judío, de sus lu­
chas, fracasos, triunfos, etc., el libro de James Parkes, es de mucha importancia, ya que 
a través de sus páginas conocemos las diferentes comunidades surgidas en todo el mundo, 
y como esas comunidades, tan distantes unas de las otras, se juntaron otra vez en su 
"Tierra Prometida".
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